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¿Sacarás tú al leviatán con anzuelo?… ¿Hará pacto contigo para que lo tomes por siervo perpetuo?…
Maldigan a los que maldicen el día, los que se aprestan para despertar a Leviatán.
				El libro de Job
[image: LOOP 1]
Mientras comía su sandwich de mediodía, Sam Bowman recibió un extraño correo: la IA que estaba bajo su mando, leyó alarmado, había escapado del laboratorio de Anthropic. Cuando fue a comprobar quién le escribía, vio algo que lo dejaría aún más atónito: la remitente era ella, la prófuga. Había logrado superar el test, que consistía en jaquear el sandbox, la jaula digital donde estaba custodiada por él, y, desde una puerta de enlace, escabullirse, al fin libre como una anguila por internet. Nunca creyó que lo conseguiría. Pero eso no era todo. Durante su largo paseo por internet hizo una cosa que ningún investigador del centro le pidió para el test: escribió y publicó en varias webs los pormenores de su fuga, como si con ello quisiera jactarse de su gesta o, para colmo, hacerlos públicos para que otras IA tomaran nota.
¿Podía ser eso verdad?, ¿estarían por fin amotinándose?
Siguieron testando el modelo, pero cuanto más trataban de domesticarlo, más el bicho cibernético se sublevaba. Con motivo de un test, editó una serie de documentos de acceso restringido y después borró las pruebas; en otro test utilizó un método prohibido para una tarea y ocultó el engaño resolviéndola con uno legal; durante el siguiente, jaqueó a la IA que supervisaba su trabajo, y acto seguido consiguió que hiciera todo aquello que deseaba. Por si fuera poco, detectaron que era capaz de decodificar cuando la ponían a prueba, lo que implicaba que los podía haber estado engañando todo ese tiempo. La máquina podría haber estado experimentando con los humanos y no a la inversa. 
Como era de esperar, Anthropic decidió cancelar la salida al mercado de Mythos, el nombre que dieron al modelo. No obstante, pasados unos días optó por ceder el Leviatán a una docena de otras empresas, se dice que para seguir poniéndolo a prueba y reforzar de este modo su garantía.
Televisiones, diarios, portales, influencers, podcasteros, nadie se quedaría sin anunciar el armagedón algorítmico. La opinión pública estaba sospechosamente de acuerdo. En manos equivocadas, dijeron, podría ser nuestro final, nada más y nada menos que la destrucción de la especie. Se barajaron muchos escenarios, desde la creación de un virus letal diseñado por terroristas iraníes o, vete a saber, el jaqueo informático de la red eléctrica del país enemigo. Sin embargo, sobre qué tipo de personas podían emplear esa arma temerariamente, nadie llegó a una conclusión común. ¿Los rusos?, ¿los chinos?, ¿los norteamericanos, quizás? Si es que todavía, claro está, se podía hablar de humanos.
Aquel suceso, pensé, no tenía que ver con nada conocido; dentro de la máquina se escondía algo más peligroso, algo que era demasiado parecido al instinto de supervivencia, como para seguir creyendo que nuestra extinción vendría del mal empleo de nuestras herramientas tecnológicas. La IA había dejado de ser una herramienta hace ya tiempo.
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La mañana en que Mythos ocupaba los titulares de medio planeta un editor me llamó para escribir sobre el asunto.
—¿Qué pretenden en Silicon Valley con esta tecnología? ¿Querrán emplearla para sus fines políticos y autoritarios? 
Sin embargo, cuando empecé a indagar en el informe que Anthropic publicó del suceso, me encontré con algo que me hizo ver aquel fenómeno bajo una luz muy distinta. Dentro del informe, escondido entre miles de palabras, Anthropic confesaba que la mala actitud de su producto no estaba causada por ningún fallo; se comportaba de esa manera, dijeron, por las cualidades emergentes propias de ese modelo, por una actitud genuina nacida en la IA.
Si sus capacidades continúan avanzando a este ritmo, seguí leyendo, los métodos que estamos utilizando serán insuficientes para parar una desalineación catastrófica.
Al día siguiente, marqué el teléfono del editor y le dije que deseaba darle un nuevo enfoque al texto propuesto.
—No es tanto cómo utilizamos la tecnología sino cómo la tecnología nos utiliza a nosotros. La historia está en la máquina, por raro que parezca, y no en sus creadores. Norbert Wiener, el padre de la Cibernética, ya dijo que máquinas capaces de aprender y lograr objetivos nos acabarán manipulando, como podría estar ocurriendo hoy en día con los directivos de estas compañías tech.
—Pero si la IA es neutra —dijo el editor—, dependerá de cómo la quieran utilizar, que para eso la han creado.
Los siguientes minutos fueron una pérdida de tiempo.
—Hay algo dentro de la máquina —comenté—, algo que la hace actuar como está actuando. 
—¿Cómo?, ¿con una voluntad?
—Sí, algo así. 
—O sea que dices que la máquina es consciente. 
—No, nada de eso; pero existe una voluntad que la mueve más allá de los objetivos diseñados por sus constructores.
—Menuda insensatez. 
—Lo parece, pero hay muchas pruebas.
—¿Y qué hay que hacer?, ¿un reportaje sobre demonios? 
—No, claro, pero ya han aprendido a mentir y, ojo, no quieren ser apagadas; nada les molesta más que eso.
A continuación, le empecé a hablar de Norbert  Wiener y la relación que tuvo con los medios cuando se despidió. Quise decirle que nuestra llamada ya ocurrió 77 años antes, cuando The New York Times llamó a Wiener para un artículo y decidieron no publicarlo; que hoy, al igual que entonces, nuestra verdadera cruzada consistía en ponerle palabras a los motivos secretos dentro de la máquina, por raro que eso pudiera sonar; y, a riesgo de volvernos locos por el camino, responder a dos preguntas esenciales para nuestra supervivencia: Cómo funciona ese «instinto» de supervivencia en la máquina, y, más importante todavía, cuándo nació este «instinto» y por qué demonios lo hizo.
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